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EL UNIVERSO

toDos sabéis, queridos cam aradas, lo  que significa la palabra tiniverso: en 
la clase de geog ra fía  del establecim iento donde cursáis esta asignatura 
os habrán d icho que de dos palabras latinas, unus y  verto, se form a la 

•castellana universo, que quiere decir tornar, convertir en xino, reunir en una 
varias cosas. E l con ju n to  ó  reunión  de todos los seres que pueblan  el espacio 
es lo  que llam am os universo.

E l estudio de éste corresponde á la cosm ografía  (del g r ieg o  Icosmos. a rm o­
nía, universo; y  grapho, d escrib in . Esta ciencia  nos da una idea del espacio y  
de los m undos que lo  habitan; exp lica  sus m ovim ientos, su form a y  m agn i­
tud ; las relaciones que unen unos astros con  otros y  los m últiples fenóm enos 
que en ellos se observan.

A yu dado este estudio por los potentes aparatos inventados hasta el d ía , y  
por las consecuencias lóg icas deducidas de la observación  y  la  experiencia , 
llega  á penetrar laa reglas precisas que son la norm a, la ley  que preside al 
concierto  iiniver.sal, á la arm onía adm irable de la obra del Criador.

E s la cosm ografía  el estudio más bello  que puede im aginarse. ¿N o sentís, 
queridos cam aradas, una sensación indefinible, siem pre agradable, al con ­
tem plar en  una noche del helado invierno el cie lo  lím pido y  sereno, sem brado 
de m illares de estrellas que cual riquísim os diam antes tachonan el soberbio  
m anto azu l del firm am ento, llenándolo de resplandor? ¿N o os parece in com ­
parable, esplendente, el fastuoso panoram a de las reg iones estelares, donde 
todo lu ce , todo  se m ueve, todo v ive , con form e al m andato del Suprem o H a ­
cedor?

Pues si ta l sensación experim entam os nosotros, ¿qué sentirá el sabio, el 
astrónom o, que, d irig ien do al espacio su vista escrutadora, adm ira á través de 
los cristales de g igan tesco  telescopio los encantos de las estrellas; y  descu­
bre, a llí donde nosotros veíam os sólo un pun tito  brillante ó  una estrella de 
pálida lu z , un m undo más grande, más encantador, más llen o  de atractivos 
que nuestra T ierra?

¿Q ué sorpresa recib irá  al contem plar e l planeta Júpiter, p or  e jem plo, el 
más volum inoso de todos los mundos de nuestro sistem a; el astro encantador, 
en cuya superficie reina eterna prim avera; cuya luz brilla  y  centellea ta n to  y  
más á veces que la de V enus; cuya noche de cin co  horas es presidida p or  cu a­
tro  lunas que envían sus reflejos sobre esa tierra  inm ensa, 1,4(X) veces m ayor 
que la nuestra? Y  al encontrar con  el anteojo  el m undo llam ado Saturno, de 
volum en igu a l á 734 Tierras ju n tas, bello  planeta rodeado de tres anillos p la ­
nos que presentan variados aspectos, y  de tí lunas que g iran  en su cielo , lle­
nando de luz la extensa superficie del astro; ¿n o  os parece que sentirá el obser­
vador una dulce é inexplicab le  sensación, que le hará extasiarse ante la obra  
incom parable de la Infinita  .'Sabiduría?

Y  esto sin traspasar los lím ites de nuestro sistem a. ¡Q ué será al contem ­
plar esos soles prim orosos, de más herm osura que el nuestro, que ilum inan y  
envían  á  otros astros los fú lg id os  destellos de su v ivo resplandor; y  las adm i-, 
rabies estrellas dobles, trip les y  hasta séxtuples, cual es la estrella tbeta, de 
O rion , sencilla  á sim ple vista  y  herm osa reunión  de brillantes astros en que 
.se la ve descom ponerse al observarla con  el telescopio; y  esos m undos lejanos, 
alum brados p or  dos soles de d iferente co lor , com o en e l sistema de A ndróm e'
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La aurora

8n’ donde luce un sol de co lor  anaranjado, y  o tro , más peone-
dí»-’ esm eralda; ó  en el sistema H ércules con  sol encarnado y  sol ver-
da’/  - ejem plos de m undos sobre los cuales extienden  su luz soles

« 'a ñ a d o  brillo, de d istintos m atices, de vibrante resplandor? 
tat.,r 1^^^ las bellezas de otros sistemas, y  al contem plar, tanto com o los apa- 

s lo perm iten , el gran d ioso  panoram a que presentan otros m undos a le ja ­
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dos m illones de legim s del n u estro , debe sentirse el alma de ta l m odo exta- 
siada, qne habrá de hacer nn  gran  esfuerzo para que, al volver á la realidad 
de nuestra vida terrestre y  fijar la atención  sobre e l p laneta qne nos sirve do 
m orada, no le parezca éste dem asiado pequeño y  m iserable, d im inuto grano 
de arena perd ido en la inm ensidad de un espacio por donde gira , o lvidado y 
oscuro, condenado á no gozar jam ás de los encantos y  m aravillas que son tan i 
com unes, sin em bargo, á otras regiones.

G rande y  m ajestuoso es el universo, com o obra  al fin de la Suprem a Sabi­
duría.

Su existencia pregon a  la del Ser q n e  lo  creara; sus prod ig ios y  m aravi­
llas, la om nipotencia  del H acedor; sus leyes invariables, la Justicia  Soberana; 
y  el orden que en é l reina, la Sabiduría Infinita.

Nada puede ser tan adm irable com o la obra de la Creación. P or  eso excla­
m a el autor de las M elodías irlandesas: «Falso y  pasajero es el resplandor de 
las alas de la g loria , com o las tintas del crepúsctilo; flores del am or, de la es­
peranza, de la herm osura... sólo 'para e l sepulcro habéis sido abiertas. Nada 
h ay tan brillante com o el c ie lo .»

A sí lo  han com prendido mis ¿'a lientes cam aradas, que, al oir hablar de lo» 
encantos esparcidos por el universo, sienten  ardentísim os deseos de pedir per- 
nxiso á sus respectivos papás para em prender nn  viaje á esas alturas y  pasar 
las vacaciones adm irando las bellezas del m undo sidéreo, que describirían 
lu eg o  á sus am igos con  ta l entusiasm o qne habían de provocar seguram ente 
una constante em igración  hacia todos los ám bitos del universo entre todos 
los que oyeran las pintorescas relaciones de países donde n in gún  m ortal puse 
aún  su planta.

Si no sobreviene a lgún  accidente que nos lo  im pida, hem os de hacer a lgu ­
na excursión  á los m undos de nuestro sistema solar, procurando llevar á debi­
do efecto nuestro propósito , sin que nos robe m ucho tiem po; pues y «  veo qu< 
tenéis m ucho que estudiar (y  yo  tam bién , pues soy  estudiante com o vosotros); 
y  se acerca el fin de curso, y  con  él los exám enes, donde esperáis obtener iai* 
m ejores notas com o prem io á vuestra aplicación- D ios m ediante, habrá tiem  
p o  para tod o . Toda la d ificu ltad  queda resuelta desde e l m om ento en que vos 
otros renunciéis á uu cuarto de hora de ju eg o  (cosa b ien  sencilla ahora qu< 
van  siendo grandes los días y  tenéis más tiem po para correr) y  lo  dediquéis i 
estudiar con m igo un p o co  de lo  m ucho que existe en el universo y  cu yo  cono 
cim iento está tan p oco  generalizado.

E n  otra  carta os daré algunas nociones del espacio ó  de algtina otra cosí 
que os convenga con ocer antes de d irig irn os á un punto determ inado.

E ntretanto podéis con tar com o verdadero am igo á quien  ya  es vuestri 
cam arada

B b a v o
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ORIGEN DE LAS CO R O N AS

,J| L abolengo de este d istin tivo  no puede ser en su o r ig en  ni más m odesto 
n i más hum ilde. Las ex igen cias de la N aturaleza im pusieron en la an- 

vt • tigüedad su uso. L argos s ig los  trascurrieron  antes de que los hombrea 
adoptaran la costum bre de cubrirse la  cabeza con form e lo  hacen h oy . Forta le­
cidos p or  las rudas y  fatigosas penalidades de un traba jo  ím probo y  con ti­
nuado. m iraban  con  indiferencia  las com odidades que podían  ser útiles á sus

El gallo y  la gallina

necesidades. Cuando, de.spués de term inadas sus cotid ianas tareas agríco las, 
se sentaban en el cam po para com er ó descansar, su prim er cu idado era cnbrir- 
se la cabeza con lo que tenían más próxim o á su a lcance. U n puñado de yerba 

d jda  con  rara habilidad  era, p or  lo  regu lar, lo  que les sacaba de apuros. De 
las coronas de m usgo, corona gram ínea; de h o ja s .d e  parra , corona  

pom pinea; las de espigas, corona spicae; las de rob le , encina, laurel y 'o l iv o ,  
que con  tanta frecuencia  se m encionan en la fábula  y  en la h istoria .

L a  corona, creada para llenar una necesidad de las clases más hum ildes 
y  menesterosas, fué m u y  pron to  elevada á em blem a del reposo y  la fe licidad , 

ada divin idad m ito lóg ica  tuvo su corona particu lar y  relativa  á sus respec- 
atribuciones. L os  labriegos coronaron  de espigas á C efes; los que se de- 

, maban al cu ltivo  de las cepas ornaron  á B aco con  una corona  de hiedra y
p  - ' parra ; la de Júpiter se com ponía  de toda clase de flores; la del dios 

D, de saúco ó  de p in o ; la  de A p o lo , de laurel y  caña; y  de rosas y  m irtos la
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de Venus, e tc ., etc. N o ta n  solam ente se coron ó  á los ídolos, si que tam biéa 
los sacerdotes del paganism o orlaron  sus frentes con  vistosas y  deslum bran 
tes coronas.

A l pasar á los ídolos y  al ser' adoptadas com o d istintivo de aquella reli­
g ión , no perd ieron  la  popularidad que su m odesto origen  les concedía. L a  ne­
cesidad más precaria  las creó para la v ida  del cam po: el lu jo, con  sus frívolas 
evoluciones, las arrancó del cam po para im ponerlas en los tem plos y  palacios 
N o se celebraba fiesta n i con v ite  donde no se em plearan pródigam ente las co­
ronas. Cada individuo se adornaba á lo  m enos con  tres de flores: una en  la 
parte a lta  de la cabeza, otra  que le circundaba la  frente, y  la  tercera que 
circu ía  h olgadam ente su cuello , cayen do sobre su pecho á guisa  de florido co 
lla r  ó  toisón . Se adornaban á la vez con  coronas toda clase de m uebles, puer­
tas, ánforas y  mesas.

D e tan m anifiesta pred ilección  por las coronas puede deducirse el fren é­
t ico  entusiasm o con  que se d isputaban las que se otorgaban  para recom pensar 
el ta lento y  el valor.

L os rom anos heredaron de los g r ieg os  el uso de tales d istintivos; p ero , en 
tanto la  in a cción  y  el lu jo  de A sia  y  G recia  no consiguieron  entrar en R om a, 
únicam ente se adm itieron  com o adornos del cu lto  y  para  prem iar determ ina­
dos hechos de armas, lo  que estim uló en g ra n  m anera el valor y  el entusiasmo 
de los rom anos. Clasificada en  distintas categorías, destinóse la  corona de oro 
á los que de derecho correspondía  e l éx ito  de la v ictoria ; la castrense, al so l­
dado que prim ero asaltaba las trincheras del enem igo; la naval, llam ada tam ­
b ién  clásica  y  rostrata, com puesta de hojas de roble, se otorgaba  á los je fe s  de 
las naves que con segu ían  a lguna  v ictoria  naval; la ohsidonial, que no por es 
tar com puesta de m usgo y  yerb a  era m enos honorífica , la o frecían  los habi­
tantes de una ciudad  libertada  al gen era l que había conseguido levantarles el 
cerco  con  que les estrechaba el enem igo: la mural se concedía  al que en uu 
asalto escalaba e l prim ero el adarve; la  oval á cuantos m erecían los honores de 
la  ovación , del proscen io  com o si d ijéram os (h oy  sería una industria m uy lu­
crativa ); y , finalm ente, la  cívica, una de las más honrosas y  preclaras, se con ­
cedía a l que salvaba la  vida de un sem ejante m atando al p rop io  tiem po á sa 
enem igo.

A lgun as otras coronas se con ocían : entre ellas, las fúnebres, que se co loca ­
ban  en las tum bas; las mágicas, que eran de lanas ó  de cera; las de plum a, 
que orlaban  las capelinas; las nupciales y  las radiantes: estas últim as destina­
das en su origen  á los más poderosos ídolos y  dioses, y  aceptadas más tarde 
com o re g io  d istintivo para ceñir las testas de los reyes y  de los príncipes, 
com o tr ib u to  el más ind icado para  sign ificar cum plidam ente su augusta d ig  
nidad.

A . OZOEES

n .
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EL  G IT A N IL L O

(R ecuerdo  de una  casa  ab an d o n a d a)

\ UY p oco  nada OS im porta  el nom bre de la com arca donde se encuen- 
- tra  d icho edificio, ni la provincia  de España á que pertenece: pero sí 

•« im porta el saber que, hasta hace poco , estaba abandonado entre 
los escom bros de otras casas destruidas por los terrem otos, y  en m edio del 
paisaje agreste de una sierra pród igam ente favorecida  p or  la N aturaleza 

ftostem anse firmes las paredes y  la techum bre á pesar de su escasa forta ­
leza: pero sus dueños habían huido aterrorizados por aquella catástrofe, v  
ningún cam pesino se atrevía  a habitarla . ^

Era que cundían extraños rum ores acerca de una excepción  tan  sorpren­
dente, cuando en torno se habían  derrum bado edificios m ucho más sólidos 
Aunque atribuían algunos el 
caso á m ilagro  de D ios, la  m a- ^  
yor parte de los sencillotes 
serranos le co lgaban  el mila- 
S¡rc á un duende, sosteniendo 
además que este p rotector de 
la casa era quien había ob li­
gado á sus dueños á abando­
narla para siem pre.

A sí, y a  que la soledad sue­
le ser com pañera inseparable 
de las ruinas, aun el tem or 
contribuía más al alejam iento 
de los serranos. ____

*  ^  El ratón dom esticado
Sin em bargo , no les hu-

^ infantiles e l h acer á aquel sitio  una visita  de-

zarzam oras fratern izaban  con  los ásperos m adroños, y
escondían b a jo  espeso fo lla je , 

W  ^  p or  otra  parte los h igos chum bos p r in -
ipiaban a dorarse a los rayos de un sol m eridional.

y con y  al alcance deí prim ero que las quisiera,
T ^  sido para

cuein^ ' Jauja  a las horas en que os veis libres de la su jeción  de las es-
bement« ® la vecindad que nadie podía  tocar im pu-
‘'le ia q u iín o  T í a  ? L a . a^clusiva propiedad del terri-

d u e n d e ?-p re g u n ta ré is . E n  realidad n in gun o lo  había 
n', danfln^, ?  tara_a cara. Sin em bargo, algunos atrevidos aseguraban que 
nilel.i A ^ 1  •’ de su catadura. Quien le representaba en form a de
os i° °S itu d  no bajaría  de dos m etros y  que solía enroscarse entre

v e n S  5 " ’ ^“  i® i^abia v isto  com o enorm e m ochuelo asom ado á
uiana de la  casa, y  cuyos o jos brillaban  com o ascuas en  la oscuridad de

Ayuntamiento de Madrid



la  noche; y , en fin, no faltaba qu ien  asegurase haberle visto vestido con  li 
verdo p iel del lagarto.^ L o  único en  que todos convenían era en encontrar!) 
tan feo , que el escorpión, á su lado, hubiera parecido herm oso.

Con tan espantables señas, ya  supondréis que los niños de la vecindad cor 
s ideran an  m uy razonable m antenerse á cierta  distancia de aquella Jau ja , 
que la m ayor parte de las fresas, m adroños, h igos chum bos, zarzam oras 
otras frutas silvestres, se pudrirían  entre las hojas, porque no había de ser t 
duende tan g lo tón  com o feo. Más sabrosas las había en los huertos de sus pí 
dres, pero  las deseaban m ucho m enos, porque n ingún  duende se las proh ibií

D ice  el refrán que «el m iedo guarda la viña, • pero  esto no siem pre es ciei 
to . Una de ¡as cosas contra  las cuales nada puede el tem or es el ham bre.

niños no carecían  de lo necesario j no vi vía  n inguno en la m iseria 
allí no se conocían  m endigos. P ero  im  día lle g ó  uno, un g itan illo  con  su fanu 
I ’i im portarle un ard ite  la có lera  del duende, p rin cip ió  á aprovechargf

do las silvestres riquezas con  tan buena maña, que pudo prescindir de la !i 
m osna.

Los vendía á los m ism os niños que no se hubieran atrevido á acercarse 
ellas, y  con  el producto de la venta com pró pan y  otros alim entos nutritivo»

P ero  ha de asom braros más todavía  lo  que h izo luego el g itan illo : ¡instalara 
con  sus abuelos en la m ism a casa del duende!.,.

A ll í  estaban á cubierto de la intem perie y  no tem ían los r igores  del 
v iem o .

— ¿ Y  el duende?— exclam aréis a l llega r aquí.
E l duende había  desaparecido. Y  no lo atribuyáis á que n i aun á los duei 

des les guste entenderse con  gitanos: es que no existía . ,
N o existen duendes sino en la  im ag in ación  de los niños m iedosos é igna 

rantes, y  de los hom bres que parecen  niños por su ignorancia .
E l carácter se form a, el va lor se educa, de igu al m odo que la in teligencií 

acostum brándose á superar los obstáculos, á allanar las dificultades, á lucha 
con  lo  adverso, desechando pueriles tem ores, teniendo en cuenta que la de 
gracia  enseña siem pre más que la fortu n a , com o le enseñó al g ita n illo  ■ 
nuestra h istoria .

S ó lo  me falta  deciros que desde entonces y a  no llam aron la casa del due 
de a la  abandonada por su dueño.

E l m unicip io á  que correspondía  autorizó  á aquella m iserable fam ilia  . 
segu ir abrigándose en  e lla , sin duda en atención  á haber librado al vecindJ 
rio  de la  influencia del duende.

L os  niños, dando com pletam ente al o lv ido  el huésped im agin ario , diere 
en  llam arla, desde entonces, la casa del gifanillo.

L u c iaxo  G a e c ía  d e l  R ea l
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Los carneros
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• N U E S T R O S  g r a b a d o s -a­

t i p l e  Y O R Q U E STA

Ellns dos se bastan para dar un espectáculo quizás no menos interesante que el de oir 
á una tipio de primíssinw cartello acompañada por el más iiVíuoso de los violinistas. Tienen 
en su favor la irre.sistible simpatía de la gracia infantil, de la precoz inteligencia y de la 
sencillez del corazón. Además, si monísima es la niña, el hermanito no es menos despejado.

M llo

¡Qué lástima, sin embargo, que este cuadro pueda ser verdad, y que criaturas como esas 
deban perderse en la desmoralizadora vida de las calles!

LA A U R O R A
Cuando comienza á despuntar el alba y  Febo avanza lentamente en su carro de oro; el 

campo, el bosque y  la pradera brillan en todo su esplendor; las plantas levantan sus cabezas, 
como ansiosas de recibir las primeras caricias del astro rey; las flores parecen cubrirse de 
un polvo de oro, las avecillas .saludan con sus dulces trinos la luz del día, y toda la Natu­
raleza, en fin, osténtase entonces en todo su esplendor.

EL G A LLO  Y  LA GALLINA

■—á^ué haces ahí?—decía el gallo á una gallina clueca que cabria celosamente sus hue­
vos.—Tres semanas llevas ya en este cesto sin moverte nunca, y no puedo menos de lamen- 
tanne de que pierdas asi el tiempo para dar calor á unos huevos que nada han de produ­
cirte.

—Déjame en paz.— contestó la gallina,— que yo sé muy bien lo que hago. Los poUnelos 
pugnan ya por salir de su cascarón, y no tardarán en rodearme y seguinne por todas partes.

—No lo creo,—repuso el gallo;—pues, por más que digas, nuuca podrán romper con su 
pico la dura cáscara.
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EL RATÓN  DOM ESTICADO

MIIo

í » r ? 4 S “ « ^ : t u Í d „ “  ‘  “ »  »  '•

MILO

1"® “ »daDa había visto. Tenia el pico muv 
V roió T J  negro, y  el plumaje del pecho era de este último color con mezcla de verde
a V r  n ia m á led ijo^ t

*• • t»»® - -  p i- o » « »

nndn T.̂  - • icvivii y su corazoD latio más apresuradamente Mariana no
4 mezclar alegría cuando vió la prisionera, y al momento ayudó á su mamá
piro o íilrc  a^ ^ ^  dar de beber á Müo; y, echando ^  gotas“ r e l
^ncés í r í ^  o u l f u  m P^ducian; ^ r o  los ojos del ave permanecían c e ^ o s .  En-
y Ix-lno av ecdla al sol, y  á los pocos momentos vióse qne sacaba la lengua

u de que Mariana y su mamá esturieron s S
lotear se escapó de la bondadosa mano qne la retenía v  después de reve-
i » , : .  p S S t / 1 5 ^ » '  “  ‘  •» “ . . » ' dVi . “ r ; : í . ? s y

Ahora no podéis cogerme. *
iTuriana se apresuró á esparcir junto á la ventana algonos granos de mijo, poniendo
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junto á ellos una taza con agua; pero Milo no quiso acercarse. Muy por el contrario, co­
menzó á volar otra vez, rozando siempre el techo; hasta qne, como tropezase contra el ccrdoa 
de la lámpara, cayó al suelo.

La mamá creyó iil fin que lo mejor sería poner en libertad á la prisionera, y abrió la 
ventana para dej'aiia salir. La preciosa avecilla salió entonces lanzando un grito de ulegria,

La niña h acen d osa

feliz, sin duda, al respirar de nuevo el aire libre, y sin echar de ver, seguramente, las lágri­
mas de la niña á quien abandonaba.

LA NIÑA H AC E N D O SA
Mirad á Clotilde, que parece una mujercita á f»esar úe sus pocos años. Sentada en u* 

banquillo, ocúpase con la mayor gravedad en mondar guisantes; mientras que el gato, mi'
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‘^0™° ’’ * quisiera jugar, aotilde

LA C U A R TA  A V E  DEL NIDO
En el ramaje de un áriwl de la plaza había un gracioso nido. La bella Rosa no nodia al 

r iñ fv ió ’ r l fT  f  verlo desde su ventana. Contenia cuatro huevecülos; y á los pocos^as la 
Rola hijuelos, que al poco tiempo abandonaron el nido volando, excepto uno.
Rosa cieyó que no volverían, y, por lo tanto, dejó de mirar el objeto que tanto le iltereM
de i S :  : :  í r r í r  ^  P - o  hahm notedo que el nido n'o est'alÍ t i  L f  1“ ^
ae Kosa se lo hizo conocer muy pronto. Cierto día, mucho tiempo después de haberse mar
í f  R o í  t T t  r e a p S e n d o  t S e r d
que en el t i l  nn " - i /  f  ^  ' ’®'' Ih o l. yque en el tondo había un pajanllo con el pico abierto. Del borde del nido nandia fo hft

1“W - ^ ? o  I t / u l f  atT aT a m !i’  ̂ -A I -T'  ̂ P^^'hie que las aves cosan para hacer sus viviendas?
a v e o l  l a t u ¿ T o l l ' “ ‘̂ °^  t  P t̂'* d í a  tierna
m i l t  1  r  ^  compañeras, ocasionando esto .su

. hembra para no emplear más hilo ni aguja cuando fnhrique su nido.

LA S D O S A RD ILLAS

V ^  Pr^fiosos animales, que se distinguían por su espeso pelaje gris
t  t  mañanas, el invierno pasado, como no hictera ¿ucho S Intemplábalas desde mi ventana, procurando reconocer lo que hacían

a n o l e i r í  T  una extremidad del jardín, junto á la cérea, estaba seguro de que pronto
m eto V piemecitas no descansaban apenas un mo­mento, y movíanse con increíble rapidez
do “ *7 tempraJío. Después de tomar su desayuno, y cuan-
I r l r l  t  su caseta para respirar el aire librl, y  ;ntonces
que t S i Z ! .  i, ’i el parecer; pero no perdían el ü L p o , sino
S w t f t w  P"®®® ^“ ® amiguitos míos? Pues
t . ™ d ™ s ? ; d r . n s s s „ ™ ” '  “ « “ “ i pa„, a i ™ -
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L A  F A M I L I A  H O N R A D A

(Continuación)

Después que se hubo m archado Paulina, declaró que era harto orgu lloso 
para rebajarse jam ás ante nadie, aunque fuese xin príncipe ó un par de In ­
glaterra , y  que no em pezaría seguram ente p or  su tía.

Deseaba él, decía , que la anciana señora viviese largos años y  gozase de 
lo  que poseía . S i le  dejaba sus bienes después de m uerta, le quedaría m uy re ­
con ocido ; pero en caso contrario  se encontraría  desligado de toda gratitud  
para con  ella, lo cual, según él, valía todavía más.

Con tal m anera de sentir, no tuvo inconveniente a lgu n o el Sr. Crum per 
en prescindir de ir á ver á  la  enferm a para hacerle la  corte , com o decía él.

— T en g o  ahí algunos dulces de la India  para la pobre v ie ja ,— d ijo  el señor 
B arlow .— E lla  m e daba confituras cuando y o  estaba en el co leg io : no lo he 
olv idado. Sé que tiene aún el paladar delicado: el año pasado m e escrib ió le 
m andase algunos tarros, pero  ní> me gustó el ton o  de su carta, y  no quise a c­
ceder á sus deseos. H ice m al. Es una pobre m ujer, anciana, enferm a, y  sería 
ahora una crueldad no guardar con  ella ciertas deferencias. L levadle esos 
dulces, pero  cu idad  de que no los tenga  á su d isposición  hasta después de 
haber otorgad o  testam ento. N o quiero adularla para que me deje  a lgunos sa­
cos de escudos, de los cuales, á D ios  gracias, no ten go  necesidad.

E l Sr. B arlow  se trasladó inm ediatam ente á casa de la Sra. Crumper. 
Com o había  bienes inm uebles que repartir, hubo necesidad de tres testigos 
para el testam ento. Paulina ind icó dos criados de la casa que sabían  escribir; 
pero , para asegurarse de un tercero, e l Sr. B arlow  quiso que le acom pañara 
uno de sus pasantes. F ran cisco  había salido, y ,  en consecuencia , le  reem plazó 
el pasante más antiguo.
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n.A i!® ^  Francisco. G ozaba de excelente reputa­
ción No babia  visto nunca a Paulina, pero había oído con  frecuencia  hablar 
de ella a su herm ano con  tanto afecto, que estaba predispuesto a n t i c i S r

o  encantado de la maneara cóm o h a X h a -
blado de la fortuna de la Sra. Crum per. Su carácter era franco  v  sreneroso 
y  tal com portam iento debía conm overle. ^  generoso,

— Más me gustaría  casarm e con esa muchacha sin  nn chelín  de dote o .,«  
con ninguna de las que he encontrado hasta el presente,— pensaba — Si yo
p Z n n  y  nn p oq id to  más b o n i t /
Pero p or  eso m ism o no creo vaya ahora á enam orarm e de ella, y  puedo per-

n " '™ ; : ;  = ¡ m p L U „ s ; d
caballo ; haré á p ie  una 
parte del cam ino con  la 
hermana de Francisco.

M asón tom ó, pues, el 
caballo por las riendas 
para hacer una parte de 
la jorn ada  al lado de 
Paulina. Com enzaron á 
hablar, y  su conversa­
ción se h izo tan intere­
sante que no echaron  de 
yer el tiem po trascurri­
do. En lu gar de una p ar­
te, M asón hizo á p ie  todo 
el cam ino, y  quedó tan 
sorprendido com o P au ­
lina cuando se encontra­
ron delante de la casa de 
la Sra. Crumper.

— ¡Q ué radiante ani­
m ación ha esparcido este 
paseo sobre su fisonom ía!
“ ■pensaba Masón al m i­
rar á Paulina, m ientras 
esperaban se les viniese 
s  abrir la puerta .— Aun-

t a n t ^ J .^ f f '  en su fisonom ía v
bellezas que s e S S n . “  cien  veces más que todas las

MI m uñ eca co m e m anteca

Sabinete****’"* "  «e^actar e i testam ento, ra u lin a  les introduje

Sra. C r u m p e r ;-p e rm a n e ce d  ahí 
mente v , w  P'® J  sin reparo decidm e franca-
rará Que ^  H f  P®“ ® ^ ^ - s e ñ o r ,  que es un  letrado hábil, os asegu-

• -VO os im p id a , pu es, e l tem or  a m is p a r ie n te s , e l  se r  fe l iz .

(Se continuará)
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SO LU CIO N E S Á  L O S  P R O B L E M A S  T  E JE R C IC IO S D E L  N Ú M ERO A N T E R IO R  
T r iá n g u lo : Yucatán, U llsís, rim aa. Asar, Tes, As, X . C u a d ra d o : Milán, Haca, Lan««, Acuso, S a a á ii.-  

I n t r ln g u ü s : F i lo s o d a .-L o g o g r i fo B  n u m é r ic o s : 1 - , Casimiro. 2.«, Parts.- C r ip to g r a f ía s : 1.*, Im perto austro
húngaro. 2.*, Fernando «1 Santo.

+ PROBLEMAS Y  EJERCICIOS MENTALES + ►;•}:-*-
T E R C IO  DE S ÍL A B A S

Lss dos ardillas

5." linea horlsontal y prim er grupo,] nom  
bre de m ujer: 2 • id. id ., ave; 8.* Id. Id 
instrumento para pesar.

F U G A  DE C O N SO N A N TE S 
F .  . a . a  , e .  . e .  e . o  a . a . o .  . e .  a . o  

Carmeii AkELa

A R IT M O O R A F ÍA

C H A R A D A S  
MI printera con  lejundn  

anim al es m uy temido, 
nota  m usical ientnx, 
y  m i toda es atrevido.

H oB iíSSi* GciJASno

Pn'*<ra v e  el astrónom o en  el cielo 
y el cazador en africano suelo.
Stgunda y  tercia  en nada se parecen, 
y voces son que igual sentido ofrecen.
Si á un legvnda  de prima» me encontrase 
m al reto pasarla; 
pero  p eor  serta
q u e  tercia de m i todo m e atacase.

A lizk to  r s e s fa L

1 2 * 4 5 R 7 8 S ’ = l ’ lfza  de vajlHs. 
4 9 8 1 4 7 8 2  =  Soldado de á caballo. 

4 1 * 6 9 2  .8 — r a m ia je  lujoso.
8 6 6 7 2 1 => Exlravagsncla.

4 1 8 6 9 =  Vehículo,
4 8 8 8 =  Lo que hace el médico. 

9 6 9 =  T'n metal,
4 1 -  Id-lta.

3 =  Vocal.
Máximo L ó p iz

ROM BO DE P A L A B R A S

C olocar en cada punto una letra, de m odo 
que horizontal y  vertlcalm ents se lea:

l .* , vocal; 2,*, pronom bre latino; 8.*, p u ^  
blo deA ragón;4.*, reina goda; 6.», un célebre 
zarzuelista; 6.*, nom bre prop io ; 7.*, vocal.

A- A lfábo

A rticu lo m i primera.
Septnida y  prim a en los templos 
é  en gabinetes de física.
De fres cuatro no hay ejemplo 
qu e  á solas valiese nsda.
Es e l todo ú til objeto.

E c o in ia  DK GÁSÁeanzs

Am enazaron á  la  pobre M ana 
c o n  una todo: por h u ir tropieza,
7  primero legenda tercia cuarta 
n o  le  quedó á la  pobre en la  cabeza.

AcorsTO DZL Cacho

Conchita: si te estás quieta 
cuando te tre» do» el pelo, 
te he  de regalar un teda 
que te dara gozo  verlo, 
y  tam bién n n  CTtaria doble, 
m uy (ercfa m afia  p or  ftesco.

MArlMO LOpzz

Primero repetida 
y  la segunda. 
irem os p o r  el lodo 
a Cataluña

Máx c zl  L cis V icioso

C U A D R A D O

Sustituir estos puntos p o r  letras 
qn e  leldss vertical y borizontalmen* 
te contengan:

1 » línea, n n  verbo m uy comúní
2.*, una pa ite  del cuerpo; 3.*, us 
confite; 4 *, una flor.

A x jo S m .  R u s o

-4- Las so lu cion es en el núrnero práxim o 4 -
AD VERTEN CIA.—Los tres primeros niños que envíen la solución de los problemsí 

recibirán, como obsequio, nn regalo; entendiéndose esto para cada número.
« -  - .......
A D M IN IS T R A C IÓ N : Ihad PIt j  Tilsr I H » * ' IIBUB. — Üsm Kaliui; Csrtsi. W  i  Sil, BIKCIUÜ

iisiKVADoa LOS n t u c n o a  n i  pbopizoáii ASTistica r  u n s u a u

Establecimiento tipolitográfico de L a  n a e t r a c i ó n  I b é r ic a : coü e  de Corles, sai t  871.—Barcklosá.
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